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A Elenita, a nuestros hijos Yasmín, Alexis, María Angélica, Arturo y
Adriana. Y a esa maravillosa ciudad de Cartagena
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A MODO DE PRÓLOGO


En ningún momento mi deseo ha sido suplantar a los historiadores. He tenido una fascinación atávica por la bella Cartagena, sus murallas y su mar. De niño miraba extasiado aquella fortificación. Observaba esos viejos cañones erosionados por el paso de los siglos; carcomidos por el ambiente salobre y por tantas caricias de las manos sudorosas de los turistas. Cerraba mis ojos y trataba de ver esos viejos cañones disparando hacia el mar, con su ruido ensordecedor, seguido por el olor a pólvora negra y una bala imaginaria que haría blanco en un barco de bandera negra con una calavera cruzada por dos tibias.


¿Cuántas balas he disparado en mi mente, cuántos tiros he fallado y cuántos han roto cornamusas, cuántas balas han desgarrado velas, astillados mástiles y derrumbados velámenes enteros? ¿Cuántos disparos tuve que soportar escondido tras la muralla, prácticamente inexpugnable, y cuántas veces explotaron los barriles de pólvora haciendo volar en pedazos a mis compañeros imaginarios?


Los piratas escalaban el contrafuerte o penetraban por algún boquete hecho a tiros de cañón. Era el momento de tomar la daga y la espada para defender la vida, porque estos hombres de mar, sin ley, no nos la perdonarían. Venían a conquistar las riquezas de las ciudades para dilapidarlas luego bebiendo en una taberna de mala muerte, jugarlas a los dados o entregarlas a cualquier prostituta de cantina. A lo sumo, estas riquezas durarían solo dos o tres semanas. ¡Tanta sangre derramada para terminar en una borrachera! Estos hombres no conocían el miedo ni tenían el sentido de la prudencia para aceptar la derrota. Para ellos, la muerte era solo un suceso más de la vida.


Quienes imaginariamente estábamos dentro de la fortaleza debíamos luchar por la vida, ni siquiera por defender la ciudad, aunque esta fuera nuestra misión. La rendición era incierta. Dependía de los términos en que se planteaba y de ante quién se hacía. En algunas ocasiones los piratas respetaban al vencido con honor. En otras, sin fórmula alguna de juicio, torturaban salvajemente al derrotado con los castigos más crueles para que confesara dónde escondía sus tesoros y, sin el menor reparo, de una puñalada podían arrancarle el corazón de un tajo.


Pero, ¿quiénes eran estos asaltantes? Se les ha llamado piratas. La piratería ha sido un oficio tan antiguo como la humanidad misma. Y, en lo que se refiere al Nuevo Mundo y al Caribe en particular, se puede recordar que Cristóbal Colón, ya en su primer viaje de regreso, tuvo un encuentro con corsarios franceses, cerca de la isla de Madeira, en situación que no le era desconocida, razón por la cual logró sobrevivir.


En el libro de María Ángeles Massisimo, Piratas y filibusteros, encontramos una curiosa referencia en la que algunos autores como Renato Llamas Niubó, en su obra titulada: El enigma de Cristóbal Colón (Ediciones Marte,1964), y un artículo de Baltasar Porcel, en La Vanguardia (26 de marzo, 1967), señalan que, de joven, Cristóbal Colón —entonces con el nombre de Joanot Colom, y Tomeu, su hermano— se dedicaban a la piratería en las costas de Andratx y en el litoral de Felanitx de donde eran oriundos. Fue al huir en busca de una “patria más generosa” cuando el navegante tomó el nombre de Cristóbal Colón. Como cabe imaginar, estas afirmaciones han causado un revuelo mayúsculo.


Es claro que en aquellos tiempos casi todos los marinos practicaban la piratería. De hecho, en su primera expedición, Vicente Yáñez Pinzón, que había sido pirata, pilotó La Pinta. Su pariente, Martín Alonso Pinzón, pirata, condujo La Niña, en compañía de Juan de la Cosa y de Pedro Niño; pirata también, del clan de los Niño, nieto de Pedro Niño, terror del Mediterráneo, que dirigió la Santa María.


Para llegar a las Indias y de alguna forma gracias a su genialidad, Colón tuvo acceso a la carta de Paolo dal Pozzo Toscanelli, escrita en 1474, donde se afirmaba que se podía llegar a la India por el oeste y donde se trazaba un mapa según el cual primero se llegaba al Japón. Esta era la misma afirmación del geógrafo griego Estrabón quien, en el siglo I, afirmaba que era posible llegar a las Indias partiendo desde España. Ya desde hacía varias generaciones se aceptaba que el mundo era redondo. Otro geógrafo griego, Ptolomeo, hablaba de que la Tierra era una sola masa rodeada de agua. En el fondo, Toscanelli tampoco decía nada nuevo. Estas ideas figuraban ya en los mapamundis, en varias cartas italianas y en el mapa de Fra Mauro.


Algunos historiadores coinciden en afirmar que cuando Colón vivía en Madeira recogió a un náufrago que se encontraba en muy mal estado de salud y a quien cuidó en su casa, donde pasaron largas horas conversando sobre un viaje fantástico por tierras desconocidas. Antes de morir, en señal de gratitud, el náufrago entregó a Colón unos papeles con el relato, el rumbo y un mapa de la expedición al oeste. Este náufrago ha sido conocido como el ‘protonauta’ y en los escritos de Bartolomé de las Casas y, después, en los del Inca Garcilaso de la Vega, es llamado Alonso Sánchez de Huelva.


La sagacidad, el ingenio y el valor llevaron a Colón a hacer suya la idea del viaje a las Indias, juntando la carta de Toscanelli y el mapa del náufrago. Sin embargo, Colón no pudo convencer al rey Juan II de Portugal para poder iniciar su anhelada aventura en 1484.


A Colón le tomó mucho tiempo acercarse a los reyes de España, Isabel y Fernando. Isabel la Católica, mujer brillante y emprendedora, vio seguramente en esta expedición la posibilidad de conquistar riquezas, aunque pensaba sobre todo en los muchos más seres humanos que podían ganarse para la fe católica. La reina no tuvo que empeñar ni vender joyas para juntar los dos millones de maravedíes que costaba la empresa. El tesorero real autorizó el desembolso, al igual que los banqueros, inversores y comerciantes florentinos y genoveses.


Colón recibió el apoyo de influyentes familias de armadores y navegantes expertos que participaron en la expedición. Entre ellos: los Pinzón, de Palos. Los comerciantes Gómez Rascón y Cristóbal Quintero aportaron la carabela La Pinta, donde se embarcó Colón. La otra carabela, La Niña, era propiedad de Juan Niño, oriundo de Moguer. Estas carabelas tenían 21 metros de eslora, ocho y medio de manga y tres de profundidad. Eran embarcaciones de 55 a 60 toneladas, de tres palos. Estas dos naves viajarían bajo el mando de los hermanos Pinzón. Después adquirieron una tercera, la Mari Galante, que desplazaba cien toneladas. Era de propiedad de Juan de la Cosa y fue bautizada como La Santa María, por tratarse de una expedición católica.


Colón era un navegante conocedor del cielo y las estrellas, pero sus cálculos estaban errados. Le puso a la Tierra 20.400 millas de circunferencia ecuatorial, 10.000 kilómetros menos de lo real. Toscanelli decía que la masa oceánica tenía 160 grados de latitud. Colón le restó los veinte grados de latitud ya explorados hasta las Azores. De acuerdo con Marco Polo se calculaba en quince grados de latitud para llegar de Catay a Cipango (Japón). Esto le daba una cifra similar a la establecida en el siglo I, a.C., por el Marino de Tiro que había calculado la masa oceánica en veinte grados. Por su parte, el profeta Esdras había calculado que solo una séptima parte de la Tierra estaba cubierta por agua, alrededor de 51 grados de latitud, y que esta debería ser la distancia desde las Canarias hasta Cipango. Colón cometió aquí otro error: debía convertir los grados en millas. Basado en el cosmógrafo árabe Alfagrano, para quien una milla equivalía a 1.973,5 metros, Toscanelli estimaba que la distancia de un grado era de 56 millas y dos tercios. No obstante, Colón, acortando la distancia, tomó la milla genovesa de 1.481 metros. Aparte del error de la distancia, la ruta era correcta y precisa y los vientos y corrientes adecuados.


Se dice que fue Rodrigo de Triana quien divisó por primera vez el Nuevo Mundo. Sin embargo, la investigadora A.B. Gould ha demostrado que el pasajero Triana no estaba en el viaje. Fue Juan Rodríguez Bermejo el primero en divisar una cabeza de playa en una de las islas de las Bahamas que los indígenas llamaban Guanahani y que hoy conocemos como San Salvador. Sabemos muchas cosas de estos viajes, pero también son muchas las que ignoramos.


Una vez desembarcado en esta primera isla de Guanahani, bautizada por Colón con el nombre de San Salvador —Watling, una de las Bahamas— los navegantes siguieron a Santamaría de la Concepción (Rum Cay), Fernandina (Long Island) y Juana, Cuba. Allí, los habitantes semidesnudos no tenían los ojos rasgados como los orientales, su color de piel era diferente al de los habitantes de Cipango. Colón presumió haber llegado a la India y por eso las denominó Indias occidentales. Aquí, según Ricardo Herren, llamó a su escribano y señaló el descubrimiento de un continente. Para refrendar su afirmación hizo firmar a la tripulación. Negarse a firmar hubiera significado severas multas, azotes e incluso el corte de la lengua. De modo que todo el mundo sostuvo esta insensatez.


Los diccionarios definen a los piratas como “ladrones del mar”. Según Dionisio de Anselmo y Herrera, la palabra viene del griego peirates, ladrón que andaba navegando por el mar. Existían varias clases de estos ladrones del mar: piratas, corsarios, bucaneros y filibusteros. Su actividad era más o menos la misma, pero con pequeñas diferencias. La mejor definición de la piratería nos la da Azcárraga: “Aquella expedición armada o empresa por mar con un fin lucrativo y sin autorización del Estado”. Estas expediciones iban dirigidas contra barcos o poblaciones sin tener en cuenta su bandera. El corsario figura dentro de esta misma definición, pero con la particularidad de que un rey le daba una patente de corso para atacar barcos o poblaciones enemigas del reino.


Equivalían a ejércitos móviles, sin mando directo. Atacaban a las potencias enemigas, entorpeciendo su desarrollo comercial. En contraprestación, el corsario retribuía al rey con una porción del botín. Otra porción iba al dueño del barco, una tercera porción correspondía a quien armaba la expedición y dos porciones eran para la tripulación y su capitán. Un claro ejemplo es el de Jean Florín, llamado el florentino, aunque su verdadero nombre era Giovanni da Verrazzano, al servicio de Francisco I de Francia. En 1522, asalta y toma las naves en que Cortés enviaba los tesoros que por engaño había sustraído a Moctezuma, en México. Cinco años más tarde fue hecho prisionero y confesó haber capturado y hundido más de 150 navíos. Antes de llegar a la prisión fue ejecutado por orden del rey de España.


Bucaneros y filibusteros estaban integrados por desertores, náufragos y colonos ingleses, franceses y holandeses. Actuaron en una región delimitada del mar Caribe y en un espacio de tiempo, entre los siglos XVI y XVII. En 1624, el rey Carlos I envió a un corsario llamado Thomas Warner a tomar posesión de la isla de San Cristóbal (Saint Kitts). Al llegar fue atacado por los fieros caribes y cuando estuvo a punto de ser derrotado la suerte lo salvó. Una expedición corsaria francesa, al mando de Pierre Belain d’Esnanmbuc, quien también participaba en una incursión expansionista organizada por Richelieu, fue atacada y derrotada por un navío español. Su maltrecho barco encalló en San Cristóbal, donde prestó ayuda a los ingleses. Franceses e ingleses se repartieron la isla para cultivarla, pero en 1629 fueron asaltados por una flota española encabezada por don Fadrique de Toledo, al mando de 36 galeones y catorce buques de guerra. Los hombres tuvieron que huir a La Española y Tortuga.


Surgieron entonces los cazadores de animales salvajes: jabalíes, cerdos y ganado cimarrón. En La Española, y posteriormente en Tortuga, la carne de estas piezas era secada y ahumada con leños verdes. Los indios caribes y arawak enseñaron a los piratas estas prácticas de preservación. Los indígenas llamaban a esta carne bucan y a quienes negociaban la carne y los cueros les decían bucaneros. Algunos autores quieren encontrar el origen de la palabra en el término francés boucanier que significa “gente viciada”.


Los bucaneros eran hombres libres unidos entre sí por un oficio. Portaban largos rifles para la cacería y no les importaba negociar su producto con cualquier bandera, incluso con la negra de la calavera. En cierta forma se dedicaban al contrabando. Los barcos extranjeros que surcaban estas costas fondeaban y valiéndose de un sistema de señales, los bucaneros les llevaban sus mercancías: bucan, cueros, agua fresca y frutas, a cambio de dinero, armas, pólvora y munición. Las autoridades de Santo Domingo tomaron la decisión de acabar con este negocio ilícito y comenzaron a perseguirlos. Estos hombres solitarios y libres se unieron en la Hermandad de la Costa para atacar las embarcaciones. Sus barcos eran más pequeños que los de los piratas, con pocos cañones, fáciles de maniobrar. En los barcos más grandes el movimiento permitía que el disparo fuera generalmente errático desde una nave. Acostumbraban a acercarse por la popa o la proa para evitar los disparos de cañón y, al nivelarse, lanzaban andanadas de fusil que por su gran puntería producían más daño que los cañones.


Los filibusteros fueron hombres desplazados que se refugiaron en la isla de Tortuga, llamada así porque de lejos se veía como este animal. El origen de la palabra filibustero es confuso. Puede venir del holandés vrijbuiter (saquear, hacer botín) o de vrieboot (embarcación ligera) convertida en free.booter, fly boat o filibustier. Utilizaban embarcaciones muy pequeñas, rápidas y de poco calado. Su técnica de ataque consistía, sobre todo, en la sorpresa y el abordaje rápido con espadas, pistolas y puñales en los dientes, más que con las armas de fuego. Durante muchos años contribuyeron a sembrar el terror y la inseguridad en el mar Caribe. Por haber sido perseguidos y desplazados a la Tortuga por los españoles, solo se dedicaban a atacar las posesiones y los barcos españoles legitimados por una patente de corso, expedida en Tortuga o Jamaica. Su área de influencia estaba entre La Española, Jamaica y Tortuga.


Los filibusteros han sido descritos como hombres valerosos, aventureros sin igual, despiadados, crueles y brutales. En algunas ocasiones no tenían misericordia con sus víctimas, en especial si se trataba de españoles. Otros como David Nau, ‘El Olonés’, disfrutaban matando a sus adversarios. Relatan que Nau arrancaba a sus víctimas vivas el corazón para comérselo. La tortura los deleitaba. Matar era su forma de vida. Mataban a sus adversarios sin razón alguna, se mataban entre ellos mismos por cualquier querella en una taberna. Manejaban la espada con destreza y el cuchillo era una prolongación de su mano y todos tenían una excelente puntería. Parecía que su único destino era asaltar, robar, beber y jugarse la vida en el combate. Lo único que tenían seguro era la muerte, en sus asaltos o en el patíbulo. Muy pocos morían en su lecho. Lo adquirido en los ataques era derrochado en los prostíbulos en medio de interminables juergas y juegos de azar.


Su origen era incierto. Algunos venían de la nobleza. Buscaban aventura y riqueza. Otros venganza contra un gobierno o escapaban de la justicia. En aquellas épocas los blancos también eran vendidos como esclavos. En las familias más pobres se acostumbraba a vender a los hijos. De este modo se obtenía algún dinero y se ahorraba su alimentación. En Francia se vendían por tres años. Se les llamaba engagés (forzados). En Inglaterra se les llamaba bonds-men. Durante siete años eran mal alimentados, sufrían tratos inhumanos y a veces peor que aquel reservado a los esclavos negros. Los esclavos blancos eran transitorios, los negros eran permanentes. En algunas ocasiones se revendían los esclavos blancos antes de terminar su período y así podían pasar otros tres años en la esclavitud. Solo a Barbados y Port Royal alcanzaron a llegar 15.000 esclavos blancos. Muchos lograron huir para engrosar las filas de los piratas, filibusteros y bucaneros.


En 1533, el comerciante inglés William Hawkins inventa el negocio de capturar hombres en África y la trata de hombres hechos prisioneros por las tribus en combate. Los prisioneros eran comprados, trocados por baratijas o capturados para traer mano de obra al Nuevo Mundo. A la postre, de allí surgiría un lucrativo negocio del cual fueron víctimas diez millones de seres humanos africanos, traídos al Nuevo Mundo como esclavos o cadáveres. Se trataba de reclutar mano de obra barata puesto que la población indígena había sido diezmada por los asesinatos en masa y las pestes traídas de España: gripa, neumonías, enfermedades eruptivas como el sarampión y la viruela; gérmenes y bacterias que rápidamente se propagaron ante la ausencia de defensas naturales entre las poblaciones autóctonas.


Los reclutadores eran hombres contratados para formar las tripulaciones de los barcos y para organizar expediciones. Debían cumplir rápidamente una cuota para recibir la paga, bien fuera para un barco mercante o militar. También cuando se organizaba una expedición estos corsarios no eran sino piratas con patente de un rey para atacar, saquear y dar un porcentaje al monarca. Cuando no lograban cumplir la cuota que les imponían salían en medio de la noche a cazar borrachos, mendigos, vagabundos o simples ciudadanos que eran golpeados brutalmente. Cuando las víctimas recuperaban el conocimiento ya estaban en alta mar y ya formaban parte de una tripulación. Era un secuestro que se debía pagar con tres o cinco años de duro trabajo.


Los candidatos perfectos y los que menos resistencia ponían eran los mendigos. Durante los reinados ingleses de Enrique VIII, Eduardo VI, Jacobo I e Isabel I, la mendicidad estuvo prohibida. Después de dos o tres arrestos normalmente los pordioseros eran ejecutados. Todos estos hombres preferían engrosar las filas de los piratas porque aunque la vida estaba llena de peligros, allí tenían garantizada la comida y, con seguridad, la muerte. Esto era preferible al maltrato que les esperaba en las cárceles. En las filas de los piratas eran hombres libres, tratados con respeto.


Los piratas tenían un lema: “si no hay botín no hay paga”. Cuando se ingresaba en la piratería siempre se firmaba un contrato en el cual se estipulaba cuánto le correspondía al capitán por comandar la nave. Habitualmente eran más de dos porciones y cinco o seis para el propietario del barco. El médico y el carpintero recibían también una paga de mayor cuantía. El resto del botín se repartía por partes iguales entre los integrantes de la expedición. En estos viajes iban jóvenes que recibían media porción y tenían oficios específicos como incendiar los barcos antes de abandonarlos. Entre ellos había un código de honor y nadie podía robar parte del botín para sí. Quien lo hiciera y fuera sorprendido, podía ser abandonado en una isla desierta, generalmente en un pequeño atolón, sin más alimentos que una garrafa de agua y una pistola con tres o cuatro cargas de munición. El condenado podía morir al subir la marea o ser víctima del hambre si antes no se suicidaba. Las disputas ocasionadas a bordo eran dirimidas en una playa, pero nunca dentro del barco. Las leyes y órdenes eran estrictas y precisas. Quien las incumplía era severamente sancionado.


Parece increíble, pero estos desalmados de Dios —que entre otras cosas no creían sino en Dios— no tenían respeto alguno por la vida humana, a pesar de que tenían más prerrogativas que en cualquier barco militar o mercante. Para empezar, todos tenían un contrato de trabajo firmado por el capitán y por ellos mismos. Por lo general la firma se limitaba a una simple X porque muy pocos sabían escribir. Estos contratos exigían un juramente que se hacía ante una Biblia y un vaso de ron. Se juraba cumplirlo y no robar para sí. Como señalábamos, el castigo podía consistir en ser abandonado en una isla desierta. Igual suerte corrían los traidores y los cobardes. Asesinar a un compañero sin que fuera en franca lid también se podía pagar con la vida. A los pies del autor de un crimen semejante, antes de arrojarlo al mar, se ataban pesas y el cadáver del asesinado. Las mujeres encontradas durante los asaltos a barcos o poblaciones debían ser respetadas y no podían ser violadas. La violación era castigada inmediatamente con la pena de muerte. Generalmente se pedía un rescate por las mujeres.


La repartición del botín era rigurosa. Si alguien moría, su porción era entregada al compañero fiel, a quien se estaba ligado por los lazos indisolubles de un pacto de amistad y mutua ayuda. Si ambos morían, las porciones respectivas del botín eran entregadas a sus familias, por si acaso eran conocidas.


En materia de salud, los piratas tenían todas las garantías de un sistema social. Después de sufrir heridas en un asalto tenían derecho a sesenta días de atención médica gratuita. Durante este tiempo recibían un emolumento para alimentos y remedios por cuenta de la expedición. Si sufrían lesiones permanentes tenían derecho a una retribución en dinero o a un esclavo por cada cien pesos de indemnización. Las raciones en el barco se repartían dos veces por día y, a diferencia de los barcos militares o mercantes donde las raciones eran pesadas o medidas, podían comer cuanto quisieran. Cada decisión importante era sometida a votación. Cada tripulante del barco, incluyendo al capitán, tenía derecho a un voto. Las penas, castigos, perdones, lugar y formas de ataque, e incluso nombramiento o remoción del jefe o capitán, se decidían por voto mayoritario. Existía también una hermandad entre los piratas. Si a alguien le faltaba algo y otro lo tenía, se lo cedía. Compartían todo lo material y nunca abandonaban a su suerte a un compañero herido.


¿Por qué el Caribe? El Caribe era el Nuevo Mundo, el lugar donde estaban las riquezas y el escenario donde se dirimían muchos conflictos. Por orden del papa el Caribe era propiedad de los españoles, aunque los demás países no estaban de acuerdo. Ahora bien, España no era lo que hoy conocemos. Dieciocho años antes del descubrimiento del Nuevo Mundo, la Reina Isabel tenía 23 años de edad, gobernaba en Castilla y León. Era inteligente, segura de sí misma, estudiosa y tomaba sus propias determinaciones. Fernando de Aragón, un año menor que ella, era inteligente y afable, pero sin mucho criterio. Escuchaba a cualquiera que le hablara al oído. Los dos monarcas luchaban por mantener la unidad de sus reinos que estaban en bancarrota. Los moros aún estaban en Granada, Francia saqueaba a Vizcaya y el rey de Portugal quería apoderarse del reino por la fuerza. Solo hasta el año del descubrimiento Granada fue reconquistada.


En Europa reinaba la rivalidad entre las dos casas de las familias más importantes: los Habsburgo y los Valois. Estos conflictos no eran sino la herencia de la política de los Reyes Católicos. Francisco I de Francia aspiraba a dominar el Rosellón, los Países Bajos, Navarra e Italia. La elección imperial de Carlos I de España en Carlos V Emperador del Sacro Imperio Romano Germánico significó una derrota para Francisco I y esto aumentó el antagonismo entre estas dos potencias que se embarcaron en una sucesión de guerras. La primera de ellas, entre 1520 y 1526. La segunda, desde 1526 hasta 1529, la tercera, entre 1536 y 1538, la cuarta, entre 1542 y 1544, y la quinta, desde 1551 hasta 1556. Inglaterra tampoco quería perder estas riquezas y, aunque fueran tiempos de paz o de guerra, aspiraba a tener su porción. Gracias a las patentes de corso, muchos de estos conflictos fueron desplazados al mar Caribe, transformado así en un verdadero mar de sangre.


Para fines prácticos, el Caribe funcionaba como un gran golfo. De hecho, en los mapas antiguos se denominaba golfo de México a todo el mar Caribe, desde la Florida, el golfo de México y Centroamérica, hasta Colombia y Venezuela. Una multitud de islas lo cerraban diagonalmente, desde la Florida, hasta la Guyana.


Los vientos en el Caribe giran en el sentido de las agujas del reloj. Partiendo de España, siguiendo la ruta equinoccial, después de navegar 3.000 millas náuticas, rumbo sureste, a los doce o catorce días de navegación, las embarcaciones llegaban frente a las islas Canarias y, cuatro o cinco días más tarde, a Cabo Verde. Después, para llegar al canal de Trinidad y Tobago, se tomaba una latitud de dieciséis o catorce grados. Treinta o 45 días más tarde, cuando los navegantes llegaban a tierra firme, los barcos se dividían hacia Maracaibo, Cartagena, Porto Bello y México, para recoger el oro, la plata, piedras preciosas, perlas, especias, maderas y tantos otros frutos del Nuevo Mundo. A cambio, las naves llevaban dinero, vinos, higos, aceitunas, telas, paños y hierro.


El tiempo de viaje hasta Cartagena era estimado en cincuenta días, 72 días hasta Nombre de Dios, 75 días a San Juan de Ulúa, y 65 hasta La Habana. Todos debían navegar en el sentido del viento y, para regresar, debían partir hacia Cuba. Esta travesía era más difícil y lenta a causa de los vientos. Desde Cartagena hasta La Habana tomarían cincuenta días y desde Nombre de Dios hasta La Habana setenta días. Debían coger los vientos de popa que los llevarían al Viejo Mundo. Después de cruzar el canal de las Bahamas seguían rumbo a las Bermudas. En esta etapa gastaban veinte días, navegando a 35 grados. Diez días más tarde alcanzaban las Azores. Para llegar a Sanlúcar de Barrameda el total era de setenta días.


El Caribe se caracteriza también por la frecuencia de los huracanes. Se tienen registros según los cuales, entre 1492 y 1800, ocurrieron 174 huracanes, el 80 por ciento durante los meses de agosto, septiembre y octubre. En 1780, tuvo lugar un terrible huracán que se cobró la vida de 22.000 personas y destruyó numerosas ciudades en Martinica, Santo Domingo y Puerto Rico. Las flotas mercantes inglesas y francesas calcularon vientos de hasta doscientas millas por hora. Esto determinaba el momento en que llegaban o partían las flotas cargadas con las ricas mercancías. Limitaba también el área de influencia de la piratería por una razón más sencilla: el Nuevo Mundo aún estaba preñado de metales preciosos, perlas, joyas e incontables especias.


Para tener una idea de cuánta riqueza salió del Nuevo Mundo solo podemos contabilizar lo que se anotó en los registros de la Casa de Contratación de Sevilla. Sin embargo, debemos tener en cuenta que fuera de la mercancía estipulada, estos barcos llevaban siempre mercaderías de contrabando. De modo que nunca se sabrá cuál fue el total real de lo extraído. El libro de Luis Britto García, Demonios del mar, piratas y corsarios en Venezuela, 1528-1727, menciona varios registros.


En 1502, se anotó que habían llegado a España 100.000 castellanos españoles y 80.000 pesos oro. Entre 1503 y 1520, llegaron más de catorce toneladas de oro americano. Solo en 1527 llegaron a España 2.527 kilos de perlas. ¿Cuántas perlas se necesitaban para alcanzar este peso? Lo cierto es que todas fueron extraídas de Venezuela y La Guajira, antes llamada la Costa de las perlas. Durante el siglo XVI, llegaron quinientos millones de pesos oro (un peso oro equivalía a cinco gramos de oro de 24 quilates). Entre 1492 y 1619, esa suma fue de 2.000 millones de pesos en oro y plata. La plata extraída del Perú, entre 1556 y 1640, fue de 256.114.187 pesos. Entre 1503 y 1660, llegaron al puerto de Sanlúcar de Barrameda 185.000 kilos de oro y dieciséis millones de kilos de plata.


Para saber con mayor claridad cuánto cargaba o llevaba cada navío, sin contar el contrabando, podemos consultar las Fuentes documentales para la historia del Nuevo Reino de Granada, escritas por Juan Friede y publicadas por el Banco Popular (Colombia), en el tomo VIII, en la relación 1197. Una carta escrita por Pedro Fernández de Bustos informa de un barco que zarpa el 20 de mayo de 1585. Allí se lee este texto: “La flota va muy rica de oro y plata. Van en ella de Vuestra Majestad, del Perú, tierra firme de esta provincia de Cartagena y las perlas de la Margarita, un millón seiscientos mil ducados y, de particulares, casi tres millones. Va con algún recaudo más de lo que suele ir, por la nueva que se ha tenido de corsarios en los navíos de aviso que salían de Inglaterra con gruesa armada, aunque no se ha visto cédula de Vuestra Majestad. No se ha dado mucho crédito. Pero, desde aquí, en estas provincias, como en tierra firme, se han hecho diligencias y harán para la defensa”.


Durante el siglo XVI, llegaron también a España 18.300.000 kilos de plata. La Casa de Contratación de Sevilla se fundó con los primeros tres millones de kilos de plata. Durante los años 1516 (trece millones) y 1521 (dos millones), los envíos disminuyeron considerablemente debido al incremento de la piratería. Ahora bien, hasta ahora solo hemos hablado del oro y la plata. No hemos calculado los miles de kilos de perlas, esmeraldas y otras piedras preciosas extraídas de estas tierras, o de productos como los cueros, tabaco, cacao, sal y maderas preciosas. Se dice que con los tesoros que llevó Francis Drake a la reina Isabel I se pagó la deuda externa de Inglaterra y se fundó la Compañía de Levante y la Compañía de las Indias Occidentales. Hacia 1685, España había perdido sesenta millones de coronas y 250 barcos a causa de la piratería de filibusteros y bucaneros. Entre 1668 y 1671, perdió 2.600 hombres.


El papa Alejandro VI había dividido el mundo. Primero fueron emitidas las bulas papales Inter Caetera y Eximiae Devotionis, el 3 de mayo de 1494, en las cuales se adjudicaban a Castilla las tierras que no pertenecían a ningún otro príncipe y se subrayaba la ocupación. En la segunda Inter Caetera, o bula menor, se recoge todo lo anterior y se traza una línea de polo a polo, pasando por el meridiano de las Azores. La bula reserva las tierras del oeste de este archipiélago al reino de Castilla. Ante la oposición de Portugal, se firma el tratado de Tordesillas que sitúa esta línea divisoria a 370 leguas marinas al oeste de la isla de Cabo Verde. La parte occidental pertenecía a Castilla y la oriental a Portugal. Ambos países tenían paso recíproco, con exclusión de ingleses, franceses, holandeses y demás naciones que tuvieran fuerzas navales. Se creaba así el concepto de Mare Clausum. “Le soleil luit pour moi commepour tous le autres. Je voudrais bien voir la clause du testament d´Ádam qui m´exclut du partage du monde”: “El sol alumbra para mí, como para los otros. Quisiera ver la cláusula del testamento de Adán que me excluye de compartir el mundo”, había dicho el rey de Francia, Francisco I, a quien resultaba insoportable la idea de tamaño monopolio. ¿Era entonces simplemente una repartición para instaurar la fe católica?


Los hombres que poblaron el Nuevo Mundo estaban regidos por la Corona. Debían ser españoles de linaje, cristianos de varias generaciones. No podían ser disidentes religiosos en cuya categoría figuraban los judíos, los judíos conversos y los musulmanes. Otros grupos vetados fueron los gitanos y los abogados por su afición a los litigios. También fueron excluidas las personas indeseables como los delincuentes, pillos y prostitutas. Pero muchas veces faltaron hombres para los viajes de exploración y fue menester recurrir a las cárceles para completar las tripulaciones con los condenados a muerte y, más tarde, con los presos normales que, después de dos años, adquirían la libertad. Las prostitutas igualmente hicieron su arribo a estas nuevas tierras en 1526, con base en dos cédulas firmadas por el secretario real y tres obispos. En virtud de estas disposiciones se creaban casas de lenocinio en Santo Domingo y San Juan de Puerto Rico.


Un mar como el Caribe: cerrado, lleno de islas y bahías, constantemente azotado por los huracanes y con bajos traicioneros, también estaba lleno de escondrijos. Representaba entonces el mejor escenario para las aventuras, combates, pillajes y fechorías de los piratas, cuyas ágiles embarcaciones, de poco calado, podían fácilmente escabullirse. Pero tantos refugios tiene el mar como la misma historia. Los datos más antiguos son muchas veces confusos e inciertos. Los nombres de los personajes, las fechas de los acontecimientos y de los asaltos se confunden como los bajos y los arrecifes en los fondos del mar, donde suelen encallar las embarcaciones y los historiadores.


Podemos citar el ejemplo de la india Catalina cuya figura es emblema de Cartagena. En el libro Elegías y elogios de varones ilustres de Indias, de Juan de Castellanos, encontramos estos versos:




“Una india, llamada Catalina,
Desde Santo Domingo se traía,
Y era de Zamba, pueblo que confina
Con los que viven en esta bahía
En lengua castellana muy ladina
Y que destas gentes entendía;
La cual desde esta costa llevó presa,
Siendo muchacha, Diego Nicuesa”.





Esta versión ha sido tomada como cierta y en casi todos los libros de historia nos dicen que siendo aún muy joven, Catalina había sido raptada en la región de Zamba, a siete leguas de la ciudad, y posteriormente llevada por Diego Nicuesa a Santo Domingo donde aprendió el castellano. Nos cuentan también que tenía un furioso perro llamado Capitán, que la cuidaba una tía suya y que habría servido como intérprete a Pedro de Heredia, en 1533.


Este autor escribió su obra en octavas de verso 113.609 versos a partir de 1568, por referencias que le habían contado. Aparentemente no llevaba notas y él mismo reconoce su mala memoria.


Los historiadores señalan incluso que entonces tenía 25 años de edad, aunque solo representaba 18. Lo cierto es que Diego Nicuesa solo viajó a estas tierras en 1509, cuando tuvo un combate con los indios turbaco en la bahía de Cartagena. No existe referencia alguna a su presencia en Zamba. Nicuesa no pudo haber capturado a Catalina como esclava porque entonces era apenas una niña de pecho y, de otro lado, los esclavos tampoco podían poseer animales. Otra información fundamental es que Nicuesa naufragó y murió durante su regreso a Santo Domingo.


El cronista oficial de la corona en la época de Heredia y amigo personal de él es Gonzalo Fernández de Oviedo. En la segunda parte del octavo libro de su Historia de las Indias leemos: “Y efectuado su navegación, llegó a Tierra-Firme é tomó puerto una legua de Santa Marta, en Gayra, y estuvo allí una noche é un día y desde allí envió dos hombres por tierra á Santa Marta por una india lengua, nacida é criada en Cartagena, la cual truxo”.


En todo este complejo paisaje histórico, Cartagena de Indias tiene un relieve particular. Es la despensa de las riquezas del Nuevo Mundo, es el eje de todo el movimiento de conquista surgido después de los viajes de Colón y, sobre todo, pieza particularmente codiciada por los adversarios de la corona española. Cuando don Pedro de Heredia fundó la ciudad a partir de los frágiles bohíos caribes de Kar-Mai-Ri (Calamarí), no imaginaba que estaba colocando los cimientos de lo que más tarde sería el anillo central de las defensas que España levantaría a través de dos siglos para proteger celosamente sus territorios conquistados. Así como en la Europa medieval, durante varias centurias, se construyeron las catedrales para preservar las almas, Cartagena de Indias tuvo que edificar fortificaciones a lo largo de su historia para proteger las riquezas sustraídas por España en sus nuevos dominios y para defenderse de la insaciable ambición de los piratas.


Pedro de Heredia tras un profundo estudio de la región prefirió fundar su ciudad en el asentamiento pesquero de los turbacos, en Calamarí, que a pesar de no tener una fuente de agua potable tenía unas características particulares: una hermosa bahía de más de diez millas de longitud; con dos entradas separadas por la isla de Codego o Tierra Bomba. La mayor se llamó Boca Grande y la otra, por su tamaño, Boca Chica. Calamarí era además una lengüeta de tierra separada de tierra firme por esteros y caños. Don Pedro de Heredia construyó una empalizada para defenderse de los indios. El Adelantado había incumplido sin embargo el contrato original en el que se comprometía a levantar una fortaleza capaz de defender la ciudad. La corona había previsto fondos para crear unas defensas, pero estos fondos jamás llegaron.


La ciudad se cercó con una muralla de 1.400 metros lineales de defensa sólida. Esta barrera tenía diez baluartes y dos obras de defensa complementarias (hornabeques). El barrio de Getsemaní, isla aledaña a la ciudad, fue protegido con novecientos metros de murallas. Cuando los gobernantes fueron hombres recios y valientes las murallas cumplieron su cometido, pero cuando fueron pusilánimes y cobardes la ciudad fue castigada sin piedad.


Escudriñar entre estos baluartes de la agitada memoria de Cartagena de Indias, rescatar de las profundidades de su mar Caribe las hazañas y aventuras de conquistadores, recordar las crueldades de los asaltos de piratas y dar luces sobre los sentimientos que habitaron y movieron a los protagonistas de esta mágica historia del “Corralito de Piedra”, ha sido el propósito de estas páginas.









CAPÍTULO I


UN NOBLE FRANCÉS CONVERTIDO
EN PIRATA


Saint-Jean, Newfoundland, Terranova, Canadá.
Comienzos del invierno de 1542


En una gélida mañana, en la bahía de San Lorenzo, las primeras luces del alba comenzaban a descubrir los densos bosques de pinos y abetos cubiertos por un copioso manto de nieve que parecía rendir homenaje a la rigurosa temporada invernal de aquellas tierras. La neblina brotaba de la tierra dando al paisaje un aspecto misterioso. Empujada por un viento helado que cortaba la piel, la humedad reinante casi podía tocarse.


Dos hombres, abrigados con voluminosas capas y sombreros calados hasta el cuello, caminaban hacia la orilla del río. La silueta de sus cuerpos rompía la espesa bruma. Sus pasos se hundían en la nieve y el aire que exhalaban dibujaba una estela de vaho. Solo se escuchaba el crujir de sus pisadas. Se miraban como si no hubieran encontrado el momento oportuno de hablar, como si tuvieran miedo de dirigirse la palabra. Ambos, sin embargo, sabían que debían hablar. En sus rostros respectivos las facciones eran tensas y se adivinaban los gestos de cálculo. ¿Quién haría la primera jugada, quién atacaría primero y cómo se defendería el adversario? Durante una larga media hora se detuvieron frente al inmenso río. En el horizonte miraban como se fundían las aguas en la niebla. No buscaban nada, la niebla era demasiado espesa.


El más bajo de ellos, un hombre de unos 40 años de edad, tenía un cuerpo de aspecto fornido y fuerte. Su cabello rubio y lizo, cortado como el de los pajes, caía por debajo del tricornio. Su nariz recta estaba enmarcada por unas tupidas cejas y una abundante barba. Los ojos de color azul pálido, denotaban una frustración contenida. Aunque bellas, sus facciones eran rígidas. Era Jean-François de la Rocque de Roberval, con quien se iniciaba la colonización francesa en Canadá. Su mudo interlocutor era un hombre más alto, de larga nariz y cabello negro. Su cara, dominada por unos grandes ojos negros de molestia y una cerrada barba, revelaba también una marcada crispación, un rictus de desagrado. Era Jacques Cartier, descubridor de Terranova y Canadá.


Cartier, el hombre de mando, increpó con aspereza a Jean-François de la Rocque de Roberval, su segundo:


—¿Qué diablos te está pasando? Llevas meses con ese carácter huraño, de mala gana, y no estoy dispuesto a tolerarlo un minuto más. Yo doy las órdenes y tú las obedeces —recalcó y sin perder el hilo de su razonamiento subrayó— recuerda bien que nuestro rey Francisco I te hizo el inmenso honor de nombrarte teniente gobernador de las tierras descubiertas y conquistadas hasta ahora y de las que están por descubrir y conquistar.


—Aquí no hemos conquistado nada; unos pocos indios que ni siquiera presentaron mayor defensa. Rápidamente capturaste a su jefe y lo obligaste a ir en tu primer viaje, después de secuestrar a sus hijos y llevárselos a nuestro rey. ¡Qué acto más valiente, qué gran guerrero es Vuestra Merced! —replicó de Roberval con un tono no desprovisto de ironía y mofa, antes de referirse a su propia historia.


—Durante todo el año de 1541 permanecí en La Rochelle organizando esta maldita expedición. Recibí de nuestro rey Francisco I la suma de 45.000 libras del Estado para equipar los barcos. No me alcanzaron y tuve que asociarme con Alonçe de Civille y un prestamista. Me aportaron 22.000 libras para organizar el viaje. Después apareció Pierre de Bidoux, señor de Lartigue; un gran navegante, a pesar de ser un pillo traidor y pirata, que me recomendó saquear a mis amigos y enemigos en los puertos de la Bretaña, para terminar de financiar la expedición.


Jean-François insistía en las dificultades que había tenido para organizar el viaje.


—Logré conformar la tripulación con algunos marineros y otros que no son sino prófugos de la justicia y hombres que estaban en las cárceles. Me fue menester entregar el mando de la nave a un pirata, reconocido navegante, que dice llamarse Jean Alphonse de Saintonge. El muy maldito se siente noble, pero su verdadero nombre es Jean Fonteneau —precisó.


Explicó minuciosamente que habían logrado partir del puerto de La Rochelle el 16 de abril de 1542, bajo el mando de Saintonge, en tres embarcaciones: la Valentine, de 92 toneladas, la Anne, de ochenta toneladas, y la Lèchefraye, comandada por Paul d’Ausillon de Sauveterre. Indicó además que habían navegado durante más de mes y medio, hasta el 8 de junio, cuando llegaron a Saint-Jean, en Newfoundland, Terranova.


En su descripción, Jean-François de la Rocque se quejaba también por lo sufrido en carne propia.


—No solo sufrí humillaciones y maltratos por parte de este maldito pirata que trató de enseñarme sus conocimientos y de convertirme en un pirata como él. Lo peor fue que desembarcó a mi parienta Marguerite de la Rocque en una isla desierta, retirada de la península de Labrador, dejándola abandonada a su suerte. Llegamos al Golfo de San Lorenzo y tomó el tornaviaje en nuestra nave, la Lèchefraye, la mayor y la de mejor capacidad, sin pedir autorización a nadie, no habiendo sido este nuestro compromiso.


Con aire de suficiencia, asumiendo su rol de navegante experimentado, Jacques Cartier recordó a Jean-François algunas de las reglas practicadas en estas expediciones.


—Señor de Roberval, bien es sabido por usted, y espero que usted conozca las reglas de la marinería, que está prohibido embarcar mujeres en los viajes de expedición y conquista. No discuto su parentesco, pero esta mujer era su amante y la tripulación se hubiera inquietado con una mujer a bordo. Los tripulantes piensan que les trae mala suerte. Estas situaciones no se pueden permitir en un barco donde hay setenta o más hombres.


—Está bien, pero no la ha debido dejar abandonada en una isla desierta con su ama de llaves. ¿Qué habrá sucedido a este par de mujeres solas en una isla? —aceptó de Roberval, sin dejar de quejarse, además, por lo poco que habían encontrado.


—Vinimos por riquezas. He explorado el río San Lorenzo hasta los rápidos de Lachine, he fundado ciudades en honor de nuestro rey, como la colonia Rey de Francia y le he cambiado el nombre al río San Lorenzo por el de Francisco I. ¿Qué hemos obtenido? Nada, nada. Solo hemos encontrado salmón, pieles de animales, cuarzo, que confundimos con el oro, y alabastro. ¿Qué tipo de riqueza es esta? ¿Quién iba a imaginar que el clima de este Nuevo Mundo fuera peor que el peor de nuestros inviernos y aún más prolongado? Este es un lugar absolutamente insoportable.


—¿Dónde están las riquezas que yo he visto con mi padre en la corte de nuestro rey Francisco I? Riquezas que le llevó de regalo el Verrazzano —preguntaba de Roberval, invadido por un sentimiento irreprimible de desencanto. Recordaba haber visto en aquella ocasión montañas de oro y plata—. Las perlas desbordaban de los cofres, había dos ruedas gigantes de oro, un collar con 183 esmeraldas; otro más hermoso aún, con cientos de rubíes, 172 esmeraldas y perlas de buen tamaño. Muchos animales de la región estaban fundidos en oro macizo, había bastones de mando con oro y perlas y otras piedras preciosas. Hasta los zapatos estaban cosidos con hilos de oro. ¿Dónde, dónde están estas riquezas? —lamentaba de Roberval poniendo al descubierto su inmensa decepción.


—Aquí solo hemos encontrado la desesperanza. Muchos hombres amanecen muertos por el frío infernal, otros mueren de escorbuto. De los hombres que vinieron acompañándome, llenos de esperanzas, creyendo que iban a encontrar tesoros, setenta ya han muerto. ¿Qué sentido tiene venir a conquistar este clima inhóspito, qué sentido tiene venir a conquistar la muerte?


Cerrando su protesta Jean-François de la Rocque de Roberval anunciaba entonces a Cartier una decisión capital


—Quiero informarte que te abandono. Y no trates de detenerme. Recuerda bien que vengo de la nobleza y por encargo especial de nuestro rey Francisco I.


—No voy a tratar de detenerte, pero estás equivocado —respondió Jacques Cartier con voz firme, pero a la vez conciliadora.


—Faltan miles de kilómetros por conquistar. Seguramente, allí estarán las riquezas. Recuerda que eres un noble. ¿Dónde conseguirás las riquezas de que hablas? ¿Te vas a meter en los territorios de España o te convertirás en pirata como el Verrazzano? Estoy seguro de que le aprendiste más a Saintonge de lo que quieres creer. Todas estas historias te han afectado y estás soñando despierto.


Cartier invitaba en cierta forma al señor de Roverbal a tener en cuenta los riesgos de convertirse en un pirata.


—¿Crees que los indios te regalarán el oro, la plata y las piedras preciosas? Estás muy equivocado. Tendrás que combatirlos, tendrás que tomar las riquezas por la fuerza, tendrás que matarlos, o acaso ¿piensas tomarlas por la fuerza a algún barco español como ha hecho el Verrazzano? Esto, simple y llanamente, es un acto de piratería —sentenció.


—El Verrazzano no es ningún pirata, es un corso —contestó de Roberval con energía.


—¿Un corso? ¡Dios mío, qué ingenuo eres! Un corso es un vulgar pirata, con permiso de un rey para atacar a las naciones enemigas o a cualquiera, en medio del mar, escudado en un papel firmado por el rey. ¿Es esto lo que has aprendido en tu noble cuna? —preguntó desafiante Jacques Cartier.


—Anda, vete, no te voy a detener. Busca tu fortuna, busca tu muerte en medio del mar, a manos de cualquier desconocido, sin honor ni gloria. Solo tendrás como tumba el mar —agregó lapidariamente.


El señor de Roverbal miraba a Cartier con los ojos muy abiertos, con duda y rabia. Pero su palabra estaba de por medio con los casi cuarenta hombres que había logrado convencer para participar en esta nueva aventura. Él mismo sería el comandante y el capitán; el piloto sería el joven Jean Desfarges; el contramaestre sería Luc Lefevre; el viejo Pierre Lacroix podría ser el carpintero y Etienne Dubois el artillero.


De Roberval guardó silencio como si sintiese vergüenza. Sin gesto alguno se alejó de Cartier y se dirigió hacia el muelle, donde la tripulación esperaba en las embarcaciones. Sin pronunciar palabra se embarcó en una chalupa que le llevó a la Marie. Sus hombres ya la habían cargado de vituallas, alimentos y agua. Los demás lo siguieron, remando en silencio para no alertar al resto de la expedición. Sus hombres atracaron en silencio al costado de la Marie, la embarcación más pequeña, de ochenta toneladas. La escasa tripulación era suficiente para comandarla. En el puente de mando ya estaban Pierre, su nuevo piloto, el ayudante de Saintonge y el grumete Federique, encargado del reloj. Haciendo bocina con las manos de Roberval gritó:


—¡Leven anclas, bajen velas, suelten los trapos. Piloto, rumbo sur!


Tras un gran esfuerzo los marineros lograron subir las anclas mientras los demás tripulantes subían por las congeladas escaleras de lazo trenzado. Fue necesario golpear fuertemente las velas con bolillos para romper el hielo formado en las superficies. También se golpearon las cangrejas para romper la escarcha que las había congelado. Nadie lo había advertido. Solo el piloto había observado que el barco derivaba peligrosamente a estribor. Los trapos del velamen estaban aún rígidos a causa de las placas congeladas y aún no tomaban el viento. Los picos afilados de las negras rocas surgían como lanzas. A unos escasos ochenta metros de la embarcación que derivaba, la marea arrastraba lentamente la nave hacia la catástrofe. El piloto hacía enormes esfuerzos con el timón para evitar el desastre. El velamen fue cogiendo el escaso viento y tomó rumbo diagonal. Apenas faltaron algunos metros para que el viaje terminara. El timonel logró recuperar el mando de la nave y la enrumbó hacia el sur, sin perder de vista la costa. Ni los tripulantes ni el mismo señor de Roverbal se habían percatado del peligro que habían corrido. Todos estaban muy debilitados por el escorbuto y demasiado contentos de ir al Caribe en busca de fortuna.


El primer día de navegación transcurrió sin mayores sobresaltos. Los hombres comieron y bebieron a sus anchas. No había mayor disciplina a bordo. El contramaestre, Luc Lefevre, no se había impuesto y el piloto seguía pegado a la rueda del timón. El capitán ordenó a uno de los hombres que mantuviera el rumbo, mientras descansaba un rato. El grumete volteaba el reloj de arena y trazaba rayas en la bitácora para llevar su contabilidad. Muy al amanecer del segundo día, el piloto se despertó cuando el barco comenzaba a cabecear rítmicamente. Tomó el mando para cambiar este movimiento, pero solo consiguió imponer un bamboleo lateral que al cabo de cinco días revolvió los intestinos de todos haciendo que la cubierta se transformara en una porqueriza. El comandante de la nave, Jean-François de la Rocque, permanecía encerrado en su camarote, con el alma enferma y el estómago destrozado. Solamente bebía agua que ni siquiera podía retener. No tenía fuerzas para salir a cubierta.


Jean Desfarges ya había hecho consciencia de que no podía conducir una nave y, aunque había sido aprendiz de piloto, le faltaba todavía mucho por aprender. A pesar de que era un experto en trazar rumbos, pensaba para sí mismo que le faltaban muchos años de formación. Pero ya era tarde para confesarlo y, de hacerlo, lo menos que podía sucederle era que lo abandonaran en cualquier playa o que lo colgaran del palo mayor. Rezaba para poder encontrar un lugar donde escampar del temporal. Al séptimo día encontró un buen refugio en algún lugar desconocido. Llevándose la palma de las manos a la boca vociferó:


—¡Grumete!


—A su orden, capitán piloto.


—Avísale al capitán comandante que debemos atracar para hacer aguada y que hay un buen lugar donde tendremos abrigo.


—Como ordene.


Tras rodar por la cubierta varias veces, pudo finalmente llegar al camarote del capitán.


—Pido permiso, capitán —dijo.


—¿Qué desea ahora, grumete, me trae la muerte?


—No, capitán, vengo a informarle que debemos hacer aguada y que hay un buen refugio a un par de leguas, a estribor.


—Que así sea, pero rápidamente que me siento morir.


Cuando el barco cambió de rumbo cesó el bamboleo. El piloto comprendió que debía avanzar en zigzag para manejar el viento. Entró en una bella ensenada, con un clima cálido y dos riachuelos que ofrecían bastante agua dulce. El primer día la tripulación estuvo en tierra tratando aún de liberarse del mareo. Cazaron animales para alimentarse con comida fresca y salar el resto de la carne. Recogieron frutas y abundante agua para lavar el barco, mezclándola con permanganato para suprimir la hediondez que ahuyentaba incluso a los buitres. Permanecieron dos semanas haciendo aguada. Las víctimas del escorbuto se recuperaban rápidamente.


El piloto volvió a tomar rumbo sur, pero esta vez navegó en zigzag, para evitar el bamboleo del barco rompiendo las olas con la quilla. Al terminar la tarde, a la altura de lo que hoy sería Nicaragua, divisaron desde un palo mayor, en medio de la lluvia, un galeón, ¡un galeón español! Jean-François observó la embarcación española en silencio durante algún tiempo. Hacía cálculos y recordaba todo lo que había tenido que escuchar a Jean Alphonse de Saintonge. Recordó como lo había odiado durante esta travesía, horas enteras, cuando le escuchaba hablar de sus tácticas de abordaje, sus técnicas de pillaje, como si quisiera convertirse en su preceptor. Pero ¿por qué lo odiaba tanto, por qué le desagradaba de tal manera? Lo odiaba desde antes de que abandonara a su amada en una isla solitaria. ¿Qué razón había en el fondo de su corazón para explicar este sentimiento? Aquel pensamiento no solo había surgido ahora. Lo había acompañado desde la llegada y la partida misma de Canadá. ¿Qué razón había tenido Jean Alphonse para insistir tanto en enseñarle las técnicas de la piratería; una y otra vez, tantas veces que había logrado memorizarlas al pie de la letra? La duda que lo había atormentado durante todo este tiempo era si aquel pobre diablo que pretendía ser noble, había detectado en él, en sus ojos de noble cuna, una pizca de vocación para convertirse en un pirata igual a él e igual de despreciable.


Así era. Jean Alphonse de Saintonge lo había leído en sus ojos pálidos como el mar y en su cara angulada de noble belleza. En él había descubierto un pirata en potencia. Por eso le odiaba desde el fondo de su ser. ¡Un noble convertido en pirata! Había desertado en Canadá, había tomado una nave del rey y 55 hombres del rey se habían embarcado con él en una aventura sin pies ni cabeza. No había ni un plan ni un rumbo de navegación. Iban al sur, al Caribe, no tenían destino y la brújula solo marcaba el oro.


En medio de la lluvia persistente y bajo una bruma que comenzaba a levantarse, los perfiles del galeón español se dibujaban gracias a las últimas luces de la tarde. El fanal de popa ya iluminaba las ventanas del camarote. Con voz casi imperceptible, como si las palabras que iba a pronunciar no quisieran salir de su boca, de Roberval dijo:


—Jean, Jean, ¿puedes seguir esa luz?


—Sí, capitán.


—¿En cuánto tiempo los alcanzaremos?


—No lo sé. Están muy húmedas las velas y muy pesado el barco. Quizás a media mañana. Perdón, capitán, ¿quiere alcanzarlos y darles caza?


—Sí, darles caza.


—Como ordene, capitán, pero debemos navegar con los fanales apagados.


—Da la orden.


—¡Apagar fanales!


La tripulación obedeció sin preguntas. Todos se agolparon ante el puesto de mando. Con una frialdad que nadie le conocía el señor de Roverbal afirmó:


—Mañana van a tomarse ese barco. Preparen los cañones con buena carga. Quiero todas las armas listas. Pongan balas encadenadas a los cañones.


En aquel momento Jean-François de la Rocque de Roberval ya se había convertido en un pirata. Había dejado de odiar a Jean Alphonse. El capitán ordenó soltar todas las velas. Se oía el chirrido de las cornamusas. Las cuerdas se tensaban por el viento de popa que preñaba todo el velamen. La quilla del barco cortaba las olas como si fuese un cuchillo. Parte de los marineros estaba atenta a las órdenes del piloto. Todo era conmoción, los hombres estaban excitados. Ante la nueva aventura se turnaban para comer. La mitad comía y la otra mitad esperaba cualquier orden. En medio de la oscuridad preparaban sus armas. Cargaron con buena pólvora los cañones y les pusieron toda clase de balas: amarradas, explosivas y balas de mosquete. Es decir, todo el arsenal que podía ser de mayor destrucción.


Los hombres empezaron a beber para darse ánimo. Planeaban el ataque y la forma en que abordarían la nave. Habían preparado los ganchos y las jarcias. Los del galeón español no daban muestras de haberlos visto ni de haberse dado cuenta de que les seguían. Navegaban sin ninguna iluminación. A medianoche comenzó a subir una niebla compacta. Cada hora que pasaba la distancia entre las dos embarcaciones disminuía, pero la bruma era mucho más apretada. Todos los hombres esperaban en sus puestos de combate, ansiosos y nerviosos a la vez. Para la gran mayoría era su primer acto de piratería. Trataban de ocultar el miedo para no sentirse menos hombres que sus compañeros que igualmente estaban muertos de pavor. Los faroles del barco español empezaron a apagarse. Habían navegado más de diez horas sin cambiar de rumbo, sin darse cuenta de que eran perseguidos.


—Capitán, se apagaron los faroles del barco español. ¿Será que quieren perderse? —preguntó el piloto.


—No creo, se han ido apagando poco a poco. Puede ser por la lluvia —respondió el comandante.


—¿Los perderemos?


—No, llevan horas navegando con el mismo rumbo. Nuestro barco es más ligero, les alcanzaremos.


—Está muy oscuro y hay mucha bruma.


—Continúa con el mismo derrotero.


—Bien, capitán.


Repentinamente, la popa del barco español apareció a escasos cien metros. La proa de la nave del señor de Roverbal se enfilaba sobre la popa del galeón. Nunca sabremos si la embarcación española recogió súbitamente sus velas dejando el galeón al pairo, o si el barco de Roberval llevaba más velocidad de la que pensaban sus tripulantes. El piloto de los nuevos piratas estaba agitado y como loco gritaba:


—¡Colisión, colisión a estribor, mover foques! Milagrosamente pudo evitar el choque. Los penoles de las velas se golpearon, haciéndose trizas. El ruido del impacto había enloquecido a la tripulación. Jean-François miraba atónito. No sabía qué orden dar. Al oír el estruendo, Ettiene Dubois, el artillero, que había bebido toda la noche, apenas pudo lanzar una orden perentoria:


—¡Fuego… fuego a discreción!


Los cañones empezaron a retumbar vomitando intensas llamaradas de fuego y humo. Quienes no se ocupaban de los cañones disparaban sus arcabuces. El ruido era ensordecedor. El eco de las maderas rotas se ahogaba en medio del fragor de los disparos y, aunque estaban a pocos metros de distancia, los dos barcos no se podían ver a causa de la intensa humareda. La nave de Roberval iba tan rápido que se alejó unos metros del navío español rebasándolo. Si no hubiera ido tan rápido, las explosiones la hubieran alcanzado. Nadia sabía a ciencia cierta qué había sucedido al galeón, que estaba envuelto en una nube de humo negro, seguida por múltiples explosiones y por llamas que ascendían hacía el cielo.


Jean Desfarges dio un amplio giro para regresar al lugar donde estaba el galeón español. Las primeras luces del nuevo día se abrían paso entre la niebla y la lluvia, que comenzaba a caer con persistencia.


—Capitán, debemos disminuir la velocidad para poder girar. Tengo además un par de penoles rotos que dificultan la maniobra —advirtió nervioso el piloto.


—No quiero esa respuesta. Simplemente gira —ordenó de Roberval.


Cuando la humareda comenzó a disiparse, el capitán tomó el catalejo para observar en detalle. No podía dar crédito a lo que su ojo veía. El galeón español estaba totalmente destrozado y se iba a pique en medio del velamen ennegrecido que flotaba sobre las aguas. Mucho trabajo le costó al piloto retornar al lugar del asalto. Cuando llegaron se encontraron con el peor de los desastres. El barco había sido reventado por los cañonazos y los estallidos de su pólvora. Solo había algunos trozos de madera nadando con algunos cadáveres que teñían el mar de sangre.


Detuvieron la nave en el lugar del ataque. De los ochenta tripulantes del galeón español, solamente pudieron rescatar a doce. Eran como los doce apóstoles que habían sobrevivido a un asalto traicionero, perpetrado sin dar el acostumbrado aviso, sin una bandera que los identificara como piratas. ¡Qué cantidad de errores cometidos en un instante, qué cantidad de muertes innecesarias! Todo el cargamento estaba destruido o se había ido al fondo del mar.


Fuera de los doce sobrevivientes pudieron recuperar algunos palos y cuerdas para reparar el penol mayor que se había roto. Fue difícil mantenerse al pairo. El viento soplaba y la marea los arrastraba. Aunque la lluvia iba cediendo, el piloto no tomaba su posición. En medio de la agitación, el grumete perdió la cuenta del reloj de arena. Las caras de asombro y de temor de la tripulación se confundían con las caras de miedo de los rescatados.


LA RUTA DE LAS TORTUGAS


Cayó la tarde. Como sucede en el trópico, de un momento a otro, se perdió la luz. Un manto de neblina comenzó a subir. No se veían ni la luna ni las estrellas.


—Capitán, ¿qué rumbo tomamos? —preguntó el piloto.


—No sé, diga usted —balbuceó vacilante de Roberval.


—No tengo posición, no sé qué tan cerca estamos de tierra y no quiero romper el barco contra un arrecife.


A medida que entraba la noche, y que aumentaba el temor a encallar o a golpearse de lleno contra alguna roca, todos se agolpaban en la borda tratando de ver algo en medio de la oscuridad. Un murmullo lejano se fue acercando al barco. Era un ruido extraño. Eran como miles de chapoteos en el agua. Muchos pensaron que algún monstruo marino desconocido se avecinaba. El miedo se transformó en pánico y el pánico en terror. Corrían de un lado a otro de la cubierta, orando y pidiendo perdón por la matanza que habían cometido. Un curtido marinero, que ya había estado en el Caribe, subió a la cubierta de mando y se aproximó al capitán.


—Capitán, ¿puedo hablar con usted? —dijo con timidez.


—¿Cuál es tu nombre?


—Pierre Lacroix, el carpintero.


—Guarda silencio —interrumpió de Roberval.


—No sé qué es ese ruido, no sé qué monstruo lo produce, pero debo tener el oído atento.


—Capitán, justamente, quiero comentarle algo.


—Bien, Pierre, ¿qué quieres contarme precisamente en estos momentos de zozobra y angustia? Deberías estar arreglando el barco —señaló el comandante con ademán desinteresado.


—Ya lo he reparado —contestó fríamente el carpintero—. Pero quería contarle que le escuché a un viejo marino que cuando se está en el Caribe este ruido se suele escuchar en esta época del año.


—¿Pero qué es? —reiteró preocupado el capitán.


—Este ruido lo producen las tortugas. Son unas tortugas inmensas que llegan a pesar hasta tres mil libras y que son muy buen alimento. Se pueden coger con redes y guardar vivas durante semanas en el fondo del barco —explicó Lacroix.


—No pretenderás ponerte en este momento a cazar tortugas —apuntó de Roberval.


—No capitán, pero siento que vamos a la deriva, sin rumbo, como si estuviésemos perdidos.


—¿Cómo se te ocurre pensar semejante cosa?


—Bueno capitán, hace rato no llevamos rumbo y vamos como a tientas. Estas tortugas van a desovar en las islas llamadas Caimán, a 45 millas de Cuba. Cuando uno se pierde en estas latitudes debe seguirlas para llegar a Cuba.


—Me parece razonable. Gracias Pierre, quédate junto al piloto —agradeció el capitán con cierta sorpresa.


—Piloto, siga ese ruido —ordenó.


El piloto sintió gran tranquilidad. Si se estrellaban contra algo era culpa del capitán. Aquella noche, el día siguiente y la noche posterior, navegaron en medio de la neblina y de un viento extraño que de vez en cuando cambiaba de dirección, dejando caer una lluvia obstinada. Seguían el ruido de las tortugas, con la esperanza de llegar a Cuba a buscar el canal de las Bahamas para el tornaviaje.


En el segundo amanecer ya vieron las aguas azules del Caribe. Asombrados contemplaron a miles de tortugas gigantes que nadaban ordenadamente con un rumbo fijo. Al caer la tarde, el vigía divisó tierra. El señor de Roverbal hizo traer a los prisioneros que estaban atados en el fondo del barco. Salieron enceguecidos, después de haber pasado tres días a oscuras, sin recibir un rayo de luz, excepto aquella que se filtraba por las tablas y la escotilla. Sin embargo, habían recibido abundante comida y agua. Se taparon los ojos con las manos aún amarradas para tratar de acomodarse a la luz tropical.


El señor de Roverbal les miraba con sus ojos gélidos, de color azul mar. Era la mirada inexpresiva que había adoptado desde el momento en que dio la orden de seguir al barco español. Al cabo de un rato se dirigió a los sobrevivientes con énfasis.


—La tragedia que le ocurrió a vuestro barco jamás debió ocurrir. Digamos que fue un accidente por una orden equivocada del artillero. De modo que jamás, nunca en la vida, se deberá hablar de este suceso. Tienen que jurar ante Dios mismo, y por ustedes mismos, que jamás hablarán de este episodio. De lo contrario me veré en la obligación de ejecutarlos o dejarlos abandonados en cualquier atolón minúsculo hasta que mueran de hambre. Y, si lo hacen posteriormente, los buscaré hasta el fin del mundo para darles muerte. Quienes quieran, podrán acompañarme y tendrán fortuna —concluyó.


Al día siguiente, dejando la ruta de las tortugas, la nave del señor de Roverbal se acercaba a las costas de Cuba. En una pequeña ensenada vieron un navío español. Con precaución se le acercaron, haciéndole un disparo de advertencia que fue respondido como señal de aceptación del combate. La nave española fue la primera en disparar. Su descarga causó algunos destrozos en los barandales y en la cabina de cubierta de la nueva nave pirata. El señor de Roverbal ordenó disparar. Las bocas de los cañones escupieron su carga mortal produciendo daños importantes en la embarcación hispánica. Los cañones se volvieron a cargar, pero antes de lanzar el segundo ataque, el capitán de la nave ordenó izar las banderas que indicaban la voluntad de parlamentar. El barco español respondió levantando las mismas insignias. En sendas barcas de remos enviaron lo que podrían llamarse unos embajadores para discutir y fijar las reglas del combate. En síntesis se acordó que no combatirían de noche y que no se dispararían los cañones para no destruir las embarcaciones. Decidieron que el triunfador se quedaría con la mercancía y el barco del vencido. La vida de los derrotados sería respetada. Los vencidos serían bajados en la misma playa donde estaba varado el barco español. Cuando regresaron los embajadores ya caía la tarde.


Aquella noche durmieron tranquilos con los fanales prendidos. A la mañana siguiente, con las primeras luces del alba, comenzaron a dispararse tiros de mosquete. Fue un día monótono, apenas hubo un par de heridos de menor importancia. La distancia entre los dos barcos era demasiado corta para las salvas de cañón y muy grande para el fuego de los mosquetes. De Roberval se reunió en su camarote con el piloto Jean, con el contramaestre Luc, el artillero Ettiene y el hombre que había despertado su simpatía y su confianza: Pierre, el carpintero. Bebieron coñac y estudiaron la situación para tomar la embarcación. Concluyeron que debían disparar los cañones. Jean-François de la Rocque se opuso inmediatamente. Fue categórico al decir que no quería una matanza como la ocurrida anteriormente. No solo le preocupaba la aniquilación. Su barco podría quedar inservible y, aunque la mercancía podía ser recuperada del fondo del mar, no ganarían nada. Pierre, que ya había dado muestras de ser un viejo lobo, formuló una advertencia:


—Capitán, en mi opinión, este barco no podemos tomarlo sin destruirlo. Los hombres luchan con coraje y tienen buena puntería. Hemos tenido más pérdidas. Ellos pueden bajar a tierra, hacer aguada y buscar víveres. Nosotros debemos pensar en hacer lo mismo. No sabemos qué tesoros tiene este barco. De pronto no tiene. Lo están caraneando en una playa solitaria. Creo que no tiene valor alguno.


—Sí, pero si se dan cuenta de que huimos, nos van a disparar y pueden hacernos mucho daño a cambio de nada. ¿Qué solución tienes? —preguntó el capitán.


—Estamos en aguas poco profundas y no hay luna. Tenemos mucha madera que recogimos del otro barco. Podemos clavarla en el fondo del mar, pasar los fanales para confundirlos y cortar las anclas cuando baje la marea. La resaca nos sacará mar adentro, mientras pintamos las velas con brea para que no las puedan ver. Afortunadamente la noche es muy oscura —arguyó Pierre.


El señor de Roverbal se sorprendió con la astucia de la propuesta. Definitivamente este viejo conocía muchos trucos. No obstante, la táctica le parecía osada y temeraria, aunque en este corto viaje había aprendido que para ser pirata era necesario ser temerario, osado y valiente.


—Bien, me gusta el plan. Lo aplicaremos —aceptó de Roberval como preámbulo a consideraciones más precisas.


—Huiremos rumbo a Brest. Allí nos reorganizaremos, buscaremos más hombres y más barcos. Debemos estar bien preparados. Volveremos a estas costas y buscaremos el oro que tanto queremos.


RESCATE DE MARGUERITE


El plan fue aprobado cuidadosamente. A medianoche pasaron los fanales de luz a unas varas largas. En medio del silencio cortaron el ancla y la resaca del mar fue alejando la embarcación. Los hombres encaramados pintaron con brea las velas a medida que las iban soltando. Al amanecer, la sorpresa que se llevaron los españoles fue mayúscula. Habían sido burlados. El barco parecía una nave fantasma con su velamen negro como portador de alguna peste. Poco a poco fue necesario remover la brea para aligerar las velas y poder navegar a todo trapo. Cruzaron el canal de las Bahamas. Jean-François subió al puesto de mando a dialogar con el piloto.


—¿Recuerdas la isla donde dejaron abandonadas a las mu jeres?


—Sí. Yo venía tomando las posiciones. Las tengo anotadas en mi bitácora.


—¿Cómo así, en tu bitácora? —interrogó el capitán.


—Yo hacía mediciones y se las daba a Jean Alphonse de Saintonge. Él las anotaba en su bitácora, pero como era mi primer viaje a estas tierras, yo quería tener también mis propias rutas


—¡Qué suerte la mía! ¿De modo que puedes encontrar la isla?


—Claro capitán, soy muy bueno tomando posiciones. Quiero, además, rescatar a mi prima Marguerite y a su amiga, si es que aún están con vida. Buscaré mi bitácora y trazaré el rumbo —añadió con visible satisfacción.


Ya más confiado en su navegación, el piloto marcó el rumbo a mar abierto. Tras dos semanas de viaje llegaron a la isla. Buscaron puerto seguro y los hombres desembarcaron para buscar a las dos mujeres, explorar la isla, hacer aguada y recoger alimentos frescos. Durante una jornada buscaron a las mujeres sin encontrar rastro de ellas. A la mañana siguiente continuaron la búsqueda atravesando una pequeña colina. El corazón de Jean-François parecía detenerse. Su rostro empalideció. No podía creer lo que estaba viendo. Tirado, en medio de las rocas, había un esqueleto humano expuesto a la intemperie. Pensó en Marguerite. ¡Dios nuestro! ¿Sería ella o su dama de compañía? Con los ojos inundados de lágrimas ordenó que cavaran una fosa y él mismo procedió a depositar los huesos. Durante el resto del día continuó la búsqueda. Al caer la tarde percibieron un movimiento entre algunos arbustos. Podía ser un ciervo. Alistaron sus armas aunque no podían distinguir con claridad la figura. Se internaron en la maleza para darle caza.


Uno de los hombres grito:


—¡Por acá; no disparen, creo que es ella…! Todos corrieron al lugar donde se movían los arbustos. Allí, agazapada como un conejo acorralado, estaba Marguerite. Su hermosa cabellera rubia se había transformado en una maraña de pelo largo y sucio. Su fina figura y su atractiva cintura no eran ahora sino un paquete de huesos forrado en piel. Estaba totalmente desnuda. La mugre había ennegrecido su piel tersa. Su mirada estaba perdida y desorbitada y en su cara se dibujaban las facciones del terror. No puso mayor resistencia cuando la levantaron. No pronunció palabra alguna. El señor de Roverbal la cubrió con su chaqueta, la abrazó con ternura y la llevó en sus brazos al campamento.


De Roberval mandó preparar un baño con agua calentada en una hoguera y él mismo la bañó durante largo rato, tratando de desenredar aquellos nudos secos de cabello. Marguerite comenzó a decir palabras ininteligibles. Estaba desvariando, Jean François no podía entender lo que balbuceaba. La mujer estaba fuera de sí, fuera de sus cabales, había enloquecido. Con tanto amor como pudo le cortó los cabellos y la vistió con su propia ropa y la alimentó de su mano. Habían pasado una semana en esta isla sin que Marguerite diera muestras de mejoría. Estaba muy equivocado al pensar que se trataba de una locura pasajera. La tripulación decidió entonces continuar el viaje hacia Francia. Durante el mes y medio que duró el tornaviaje a Brest, Marguerite no logró recuperar la cordura, a pesar del esfuerzo y los cuidados de que había sido objeto. El capitán de Roberval no tuvo el valor de llevarla a casa de su padre y decidió internarla en un convento.


HISTORIA DEL BOTÓN


Sin tardar, Jean-François de la Rocque de Roberval empezó a buscar dinero para una nueva expedición de conquista de nuevas tierras; un nuevo viaje para fundar ciudades y buscar el oro en zonas más cercanas a la isla de Cuba y a la costa de las Perlas, como le habían informado. Sabía que en la península de Labrador no había oro. El oro, la plata, las piedras preciosas y las perlas que traían los españoles estaban en el Nuevo Mundo de España. Ahora esa riqueza podría ser para Francia, su tierra. Su alto rango y su posición lograron convencer a algunos comerciantes que aceptaron financiar su nueva expedición. Recogió tanto dinero que rápidamente pudo comprar otros tres barcos. Ahora debía ocuparse de conseguir la tripulación.


En los muelles de Brest, en la taberna La caille dorée, montó una especie de oficina. Regó la voz de la nueva aventura; la búsqueda de oro, plata, piedras preciosa y perlas y la fundación de ciudades que pertenecerían a Francia. Poco a poco fueron llegando aventureros que eran interrogados por él y por Pierre. No importaban los antecedentes penales. El interrogatorio se refería sobre todo a los actos valerosos y al manejo de las armas. Cada hombre debía aportar sus propias armas, municiones y pólvora suficiente. Pero como iban en busca de tantas riquezas debían firmar un contrato de fidelidad por tres años. Prácticamente serían esclavos. Pero eran tantas las promesas de riqueza que a muy pocos les importaba convertirse en esclavos durante este tiempo.


En pocos días ya había podido reclutar a más de doscientos hombres. Un lunes, al final de la tarde, se presentó un hombre de aspecto recio, de pelo muy negro y ensortijado, de barba espesa mal rasurada, y mal vestido. Afirmó que era oriundo de Córcega. Sus brazos fuertes dejaban ver que se trataba de alguien curtido en las faenas marinas. Cuando comenzaron a interrogarle confirmaron sus apreciaciones. Tenía grandes conocimientos sobre el mar y la navegación y daba la impresión de que le sobraba arrojo No tenía interés en conocer los términos del contrato. Mirando con altanería a sus dos interlocutores dijo:


—Les firmo lo que sea necesario, con tinta o con mi propia sangre. Les firmo mi vida si es necesario.


Sorprendido, Jean-François observó a Pierre. El corso insistió:


—Debo ir al Nuevo Mundo. Si me llevan, los llevaré donde está el oro.


Pierre no tardó más que un suspiro en llenarle un vaso de vino. Quería tirarle la lengua. No le quiso preguntar la razón de su insistencia. Siguió hablando de navegación y haciéndole beber. El diálogo se había prolongado y dos jarras de vino ya se habían consumido.


—Bueno, y a todas estas, ¿cómo te llamas? —preguntó Pierre.


—Me llamo Juan Álvarez. Pero no sigamos hablando más de navegación que soy un piloto experimentado y sé dónde está el oro.
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